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Sobre los concur os en genera l 

S 
n ronrursero es ser depo rtista. 

E11 el golf o en el tenis somos obsen,adores de 
distin tas ar/iludes de altísimos rompetidorPs. T o­

dos tienen y lodos tenemos nuestros triunfos y nuestros 
f rarasos. La areptarión de la inten,enrión de los jueces es 
11ariable. 

El convencimiento en nuestras propuestas es muy 
grande. Son murhas las horas de desarrollo de una idea 
aceptada, que afian::.a nuestra creenria en ella viendo 
todas sus ventajas)' rreando difirultades de romp rensión 
de, no solamente las op uestas, sino también de las 
próximas ajenas. 

L_os jurados están rom p uestos, lógiramenle, por per­
sonaf1dades muy diferenciadas. Es muy freruenle la pre­
senna en ellos, es natural, de personas de la propiedad 
of1cl(ll o privada y de técnicos. T odos son absolutamente 
11(!re~arios, rosa que ron frecuencia se olv ida. Opiniones 
lern1cas deben ser acompaíiadas de otras que fJo r ser 
polítiras o de otros intereses que, con aJJarien cia bastar­
da, son nobles y auténtiras realidades. Si unos se esru­
rhan a_los otros)' se contradiren y si es posible que haya 
w1 úll!mo serio entendimiento, es bueno. T odos defien­
den lo para ellos rlaro. 

Desde un principio, los jugadores ronr ursantes han 
ad mitido, es obligado, las p ersonas que han de juzgarles; 
111rluso eligen su representante, que es uno más en el 
jurado )' que es ronscien te de su elección. 

Se exige de los jurados un razonamiento detallado 
del fallo, que juzguen incluso rada uno de los trabajos 
presentados. o está mal, aunque bastaría, si no fuera 
por a9 uello _de la ju risprudencia, que el consciente jura­
do d1¡era simplem ente este o aquel son los premios. 

Se desea que un fallo de conrurso sea orientat ivo de 
una posible _tendencia /)referida y sin embargo pueden 
ex1st1r premios a tendencias opuestas al tener valores 
cada trabajo, /Jor muy enrontradas que sean sus orienta­
cion es. Además es lógico que así sea por lo variado de los 
ronrursanles y lo variado en los componentes de un 
jurado. Ya es mérito q ue haya 1111 aruerdo fJara decidir. 

Cuando el con rurso no se puede dejar desierto según 
las bases y además el premio implica la construrción del 
trabajo premiado la cosa es más g rave, tien e mayor 
lrasrenden cia. 

T odo esto lo sabe un jurado )' debe saberlo cada 
con cursante que el jurado lo sabe y sabiéndo lo todos 
parere rlaro que un ronna so es un deporte y un deporte 
seno y _todo el mundo que artúa , cada uno en su lugar, 
en ese ¡uego es responsable de sus arios. Si existen fallos 
puede ser en ma lquiera de los bandos, jugadores y árbi­
tros y rada uno es mejo r que se juzgue a sí m ismo. 

Aleja ndro de la Sota 

·1 Carlas 

Madrid, 20 de agosto de 1986 

Sr. Directo r 

En relación con 11uestro romentario sobre Premios J\luni­
ci/Jales de Urbanismo y Arq uitertura,_ es p"reciso hacer algu­
nas /Juntualizaciones. 

Este renacer de los Premios J\11111icipales es iniciatii,a 
dig na de apoyo y supone el in terés de la ci11dad, a través de 
su institución m ás representativa, por la ralidad de la arqui­
tertu ra y e l diseí'ío que en ella se prod11ce. La rei,ista cumple 
con su comentario un deber de crítica, que debería contri­
buir a un efectivo debate, en el que es natural existan 
opiniones distintas a las del jurado; lo que no está bien es 
poner en entredich o, con ligere:a )' sin motivo, la seriedad 
del certam en, al afirmar, qui:á por fa lta de información, 
que el ju rado se conformó con ju:gar sobre /Jlanos y foto ­
g rafías, cuando lo cierto es que, siemfJre que se estim ó 
necesario, las obras fueron 1,isitadas y así se hizo en todos 
los casos de d11da. 

Igno ramos, si el fa llo se habrá producido " con sentido 
del tiempo", cosa que sólo el tiempo podrá decir, pero 
creemos que no es malo cierto distanciamien to. No h emos 
sido parle en e l nombramiento del jurado y lamentaríamos 
que su composición pudiera ser causa de devaluación de los 
/Jremios y del certamen. A ceptamos la afectuosa ratificación 
de "senadores" y diremos, con Cen,antes, que no ha sido en 
nuestra mano detener el tiempo, aunque ad1,irtiendo que 
(,ste no pasa en balde, y que si bien no se proyecta co n las 
canas, sino con el entendimiento, éste suele m ejorar con los 
aí'íos. 

Con e l ruego de publicación. 
Un abra:o. 

Julio Cano Lasso 


